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Nuestro corresponsal telegráfico en 

* Corte nos sorprendió ayer con la 
*H»cia de que el hijo del Pretendien-
^ *e encontraba en la capital de la 
««Clon. 

.?-U noticia pfQcediií de PaHs, y 4» 
^ w confirmación reaultarta—y no se-
1* el primer caso—que nuestras auto-
^^ts se encontraban peor servidas 
^e las publicaciones extranjeras, pues 
"'iefttoas éstas afirman que D. Jaime 
**̂  en Madrid, la policía lo busca en 
'^ Norte de Cataluña, después de ha-
" '̂IQ buscado inútilmente en la capital 
••íl t>r4ocipado. 

Si es cierto que el hijo de D. Car-
"^ de Borbón está en Madrid no será 
^ ' vez primera; ya estuvo en otra 
''̂ '̂ lóa por motivos no políticos sino 

«̂ índole distinta. 
^ cuenta un aiario del gobierno en 

^ artículo firmado por El Donado 
"'^tlaUor y encabezado con el nom • 
"'« que h&oios puesto á la cabeza de 
^^ llaeaa. 

Hé aquí el artículo citado: 

*ta Precisa anda estos días discurrien» 
** «tíbre el paradero de D, Jaime de 
^'bón, asegurando unos que abaado* 
''̂  Barcelona, internándq^e en Fran
ja'** mientras otfo* afirman que »e tras* 
*^^ i Madrid, donde estuvo varios 
^^é ignorando d Q-obierno su actual 

^•^ que suponen que D. Jaime ha 
*»ti»do en Medrid, parece que no se 
equivocan. 

^ e próximamente dos aftos que 
•̂̂  Periódico anunció que el hijo del 

l^'etendientc había visitado, por aque-
^fecha, la capital de España, per-
'*'̂ <iecittQijo en la misma poco más de 
ttn día. 

acompañaba á esta noticia algunos 
f̂ *J9«os detalles sobre el objeto del via 
J* <1»D Jaime. 

^•cía que había una ella de por 
'"«dioitag,,^^^^ que su eotraduM 

hizo en automóvil, dirigiéndose á la 
casa que habitaba \in& Demimonde. 

¿Quién era ésta? 
¿En qué calle tenía su domicilio? 
Recordamos que por motivos respe 

tables y de prudencia, no se dijo en
tonces el nombre y apellido de la da
ma; pero sí indicaban la calle- donde 
.retódti,.^ •̂ ., , _ . ,, . ,...•, „ 

' Perteíiéda Ista ál «itíS^'tp cíel HQS-
p^io, y, según nuestros intormes, se 
halla contigua á la de Belén. 

La susodicha mujer había estado au
sente de Madrid algún tiempo, y cuan
do regresó, montó su casa con gran lu« 
jo y boato. 

Así continuó concurriendo y frecuen
tando los teatros más distinguidos de 
iá corte, llamando siempre la atención 
por la riqueza de sus preseas y por la 
elegancia de su porte. 

Hubo, y hay quien sigue creyendo, 
que todo ese costoso tren lo sufraga 
D. Jaime de Borbón, al que conoció en 
9afcelona. 

Lo cierto es, que entre la' coc&tte se 
habló mucho de la aparición en Ma 
drid de aquella señora, la cual hacía y 
sigue haciendo Ostentación de la posi. 
ción desahogada que disfruta. 

Habita en casa propia, y la reforma 
de la finca, costó 30.000 duros. 

En Madrid es bastante conocida, y 
per los paseos se la ve constantemente 
reclinada sobre los blandos y cómodos 
almohadones de un coche de lujo, que 
tiene á su servicio, y que es de su pro 
piedad. 

—¿Cl nombre de la dama? 
No quremos pecar de indiscretos, 

pero todos la conocen por María. 
—¿El apellido? 
De reyes dicen que procede. 
Es malagueña. 
Ya hemos dicho lo bastante, y con 

estos datos táen puede la activa y ce
losa policía política con que cuenta el 
Gobierno enterarse de lo que convenga 
saber á éste. 

Si entonces llegó D. Jaime á Madrid 
en automóvil, bien puede ahora haber 
sucedido lo propio y ser igual los mo
tivos que le hayan inducido á venir ¿ 

. •• la-.Jwlía.y<.cort*»:..: ..,««,-,......,*,.•-.-;.- ..-.•.< ,««:•.«»„.,„,..... 

En algunos circuios de entretenU 
das ó vengadoras se comenta la visi • 
ta de ü. Jaime á España, y llegan á su
poner las bien enteradas, que para na 
da interviene la política en el viaje de 
eie personaje, influyendo sólo el deseo 
de visitar á una antigua amiga, y te
niendo presente <de que: todo lo vence 
d anioî », según dioe»4É uLa pata de 
Cabra». 

El Donador HabUdor.» 

TUIESTMOS 
Dice un periódico de filiación libe

ral y democrática: 
«El partido liberal necesita acabar 

de una vez con el período de interini
dad por que ahora atraviesa: el partido 
liberal necesita gobernar.» 

Hcmbre, sí. Si ha de empezar á go
bernar alguien más, vale que «mpiece 
ahora que no luego. 

Las cosas en caliente.» 
* 

Y sigue diciendo el colega libera, y 
democrático: 

«Presentarse de nuevo á las Cortes 
sin proyectos de ley que traduzcan 
todo lo ofrecido en la oposición, sería 
la mayor derrota del Gobierno; sería 
tanto como la muerte del partido li
beral, que por cobardía, por miedo, 
no ha hecho nada desde hace muchos 
años.» 

iQué confesión ian hermoss! 
Y lo peor no és eso; lo peor será 

que no hájga nada por haber adquiri
do la costumbre de no liÍÍ^ÍrÍÉS#t(«Í# 
eso durante tantos años. 

De ese modo ni se ganan prosélitas 
ni se gana prestigio. 

Al contrario, se pierde. 
Y sardina que se lleva el gato... 

O^ntinúa siendo tema de las con
versaciones la intentona carlista fra
casada. 

Hay quien dice que todo es obra del 
Gobierno ó de sus delegados. 

A ver si se repite la fábula de las 
liebres y llegan los galgos. 

¡Tendría que ver! 
<i> * * 

fundamento las declaraciones de los 
jetes del carlismo que afirman no sa
ber nada de lo que pi^sá, ó se inten
taba que pasara en Catalu'ña. 

¿Cómo habían de decir lo contrario 
aunque no estuviese^ ignorantes de 
nade? 

Estarían á malas »on «u libertad. 
Y eso no puede ser. 

Los mismos que deéían que la Con
ferencia de Algeciras nos sería adver
sa y se asustaban al pensar que Espa
ña estaba al habla con Francia é In
glaterra, se regocijan hoy del resulta
do y le tocan las palmas á Pérez Ca
ballero, nuestro delegado en Algeci
ras. 

De sabios ss mudar de consejo. 
Pero es más de sabios no tener que 

mudar. 

Leemos: 
«Los extranjeros se enStténtran en 

situación privilegiada para empren
der negocios en España, por la razón 
sencilla de que el fisco y el Estttio 
tienen miedo á las reclamacioitiit di
plomáticas, en tanto que sa^iiiMestran 
implacables con las empresas nacio
nales.» 

Así sa entiende aquí la protección. 

Jim iimfiQs 
A las once de esta mañana ha cele

brado sesión, en el salón de actos de 
la Sociedad Económica de Amigos del 
País, la sociedad de mineros sindica-

,dfl|,,̂ p^n» el d s j 3 ^ , ^ r ^ ^ i l d ^ ^ 

La presidió el señor La Cierva y es
tuvo muy nutrida. Como era intere
sante, pocos dejaron de asistir de los 
que tienen derecho á estar representa
dos. 

La reunión tenía por objeto la apro
bación de la Memoria en que el Sin
dicato da cuenta á la colectividad de 
su gestión en el pasado año. 

Leyóse la Memoria. Comprende el 
historial desde antes de venir las má
quinas hasta quedar colocadas en su 
sitio, funcionando, limpias de incon
venientes y aplicadas al trabajo para 
el cual se adquirieron. Acompáñan-

l40»«4|ue '4al ftse§»c<»^ toma» povIiA las ĉ ienjtas 4 d año yjiín iuloiciiiA 

de los directores, que abarca un perio
do de tiempo más grande, pues lleva 
la fecha del 5 de Marzo. 

De dicho informe, que es interesan
tísimo, tomamos los datos siguientes: 

«Suprimiendo en los cuerpos d«bom
bas dos turbinas de las cuatro que 
tienen, se ha logrado un mayor ren-
limenlo de trabajo útil y un menor 
consutnb de energía eléctrica. El en
sayo se ha hecho con la bomba de 
la mina «San Juan» en dos períodos 
de diez días cada uno, dando este re
sultado: 

Con 4 turbii, Con i turb». 
Agua extraída por 

hora 149'64 m» 262'43 m& 
Consumo de ener

gía por hora. . 138'39 kv 95'39 kv 
ídem id. por m* 

de agua. . . . 0'9248 kv 0'3634 kv 

Esta diferencia resulta aún mayor 
porque el primer ensayo está hecho 
elevando aguas de 50'70 metros de 
profundidad, y el segundo elevándolas 
desde .WSO metros. 

La baja media obtenida m la zona 
de desagüe es de 8 metros, y la corres 
pondiente á los pozos por donde se 
desagua 14'3.3 para el de «San Quin
tín»; H'iH para «San Miguel» de la 
mina «San Juan» y 43'70 para el «San 
Guillermo» de la mina «Haití». 

La cantidad total de agua extraída 
desde que comenzó el desagüe se ele
va á la respetable cantidad'̂  de metros 
cúbicos 626.901, correnpoudientdQ al 
«San Qnintíti» 254.020; al «San Mi' 
gnel» 293.299 y al «San Guillermo» 
79.582. 

El informe termina con el siguiente 
^pármfet̂  '•• ••• '; 

«Es difíeil calcular cuándo podrá 
llegarse al plan de los pozos para em
pezar la profundizaíción de éstos* 
puesto que tal circunstancia, en los 
pozos «San Quintín» y «San Miguel» 
depende de las diflcullades que se 
originen en la extracción del susodi
cho material, y en la reparación del 
revestimiento que se halla en muy 
mal estado en algunos trozos; pero 
dada la gran potencia de las bombas, 
no vemos por el presenta nada que 
deba hacernos suponer j|iu« t\ plazo 
de seis meses fijado en nuestro pro-
íjrectoi haya de prorroífttM* por mu
cho naás tiempo.» 

209 LAPIELDE2SAPA 

t«'ento. mi querido amigo, tú harás la fartun» de tu ToO-
><a. cvm[irt>ii(ii«i>du mejor U teoiiade la tottuiia. Bu fia, 
lukfi.na i»or la noulie veíA» á la horinoía co idesa Foedetn, 
U uioĵ t 4 la moda. 

-•J»mii Üeoido liablar de ella. 
- Ere» on cafre—dijo K«Biigoac riendo.—-¡No conocer 
««odô »! Ona tuaiet ibre que poHee ccRja de ochenta 

«H libfi • a?! ffciit», que no quiere & nadio, 6 de qujen un-
«e «e »paeiona. Eapeoie de problema femeniuo, ana p»-

•"ieniiémedioiuaaóuua in»a medio paiiwenue. Un» 
Ĵ njer «n cuya casa eo redactan toda» las produc io. e« 
ô«u4i.Üca, q«, noaMen á la«: I» mujer más bolla de P«-
«, la máa graolowi NI ..ún «rea un catre; er.» la betlia 

»»?'nii.dl.que,epara al c.fre del irracioual. Adióa, l.as-
*• Oiafiana. 

B **"'"*?*'"*•'• y «•WP'̂ íWtó «ín aguardar :mi rea-
rruíl.V"! '^'"'"•"*" « " »«»««««bw rawnabls padieae 

\^o expli«r ^ «.^«.ctó, 4 , n̂ nombre? FOEDO-

mt ZZT""^ T" '"' "*" «^•««••«^to, eoa ., cual 

ÉÍÉUÓTÉÚ \ f)E fe fico DB ÓABl'lGENA 2Ó$ 

qne 1e4<\ÍA4n)ena^o «inmeldo, ai un nombre, aio nn 
amigo. El dislpxdorae divierte en TÍrir, an bacer trotar 
ana caballô , y ai por caaaalidad pierde tua capitales, tie
ne la piobabilidad de lograr un enip'eo, casarte ó ser 
agregado de un ministro 6 de nn|i entbajadi); y »obre todo 
aieuipre 1« quedan aniigoi, lepa^ción y diuero. Como 
conócelo» resortes del mundo los hace jugar en su pro-
rocho. (Este eistema ea lógico, ó 70 no aoy más que nn 
loooT ¿No es ééia la moralidad de la comedia qua se re-
pieaeuta tô ô» ioj dlaaen lodo elmaadof Ta obra eatá 
terminada,—coitinaó dcspaé) de ana pansü—jumenao 
ea tu Ulento, peio du taá* te alire todavía. Te indicaié 
el pnuto d̂  (.artida: lo máa aegnio, es qne te debas á t( 
minmo la victoria: es preciso que bacqaea alianzos en loa 
salonea, qne te conqnletea admirsdorea. Yo me brindo * 
oontribnir á tu gloria, aeré el platero qao monte loa dia
mantea de lu cotona. 

Mata tcdo me agaárdarás en este aillo maQana: te pte-
aeutaré en nnaeaaa donde coiicane todo Paiis, uaeatro 
Parii, el de las htrmosss, los nclllQnsrioa, laa notabi-
lidader; en fin, los hooibces qne hablan del oro conco 
Criaóstovo. CuHndo toman na libro baje so protección, 
el libro te hace de moda, y «i os efrotivamente bno-
po le 4»Q oelebrldad sin saber qoe l« meroe», Si tienes 

í 
m iK piüL 5E un 

• •Mili ••—WllliJB 

miento, como imagen de la virtud, Man abandonemoi á 
la pobre doncella á an destino. Por muj* desgraciada que 
ella sea, la babré libertado al menos de una espantosa 
borrasca, evitándola el arrastre á mi inñern». 


